
CRONICA UNIVERSITARIA 

COLEGIO NACIONAL DE MONSERRAT 

• 
Inauguración de la estatua al doctar don Ignacio Duarte y Quirós 

El 31 de octubre del año 1940 se inauguró en Córdoba, en el 
patio mayor dfrl Colegio Nacional de Monserrat, la estatua del 
fundador, presbítero doctor don Ignacio Duarte y ,Quírós. 

Para satisfacer a la posteridad curiosa de lo suyo, y au;dliar 
la débil memoria de 'los qrie vieron u oyeron en la evocación pre­
cisa e intensa de una hora que fué solemne para el Colegio de Mon­
serrat, para la Universidad de San Carlos, para la ciudad de Cór­
doba y para la vida cultural de la Repúbfica ,nas prilponemos con­
signar fielmente hechos,· dOcumentos y juicios 'que precedieron, acom­
pañaron y coronaron el histórico eprsodio. 

* * * 

E)! día 8 de setiembre de 1936 autoridades y alumnos del Cole­
gio, despuéS- de vene_ra,r a la ~atrona, -la V rrgen de Monserra_t, aeu"l 
dieron al pie del motmmento que Dua¡;te y Quirós tiene levantado 
en el jardín del Seminario de Loreto, para hacer. una ofrenda. floral 
a su bienamado fundador. Fué en esa ocasión cuando el Rector de la 
Universidad, doctor Sofanor Novillo Cohalán, formuló en breves 
palabras el voto. Aludiendo a la mminente conmemoraci6n -del 250". 
aniversario del Colegio, expl"es6 la idea de que se erigiera con tal mo­
tivo "un monumento al fundador en el propio patio del Colegio, 
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eosteado por sus ex~profesores, profesores, alumnos y ex-alumnos, 
para mostrarlo asf a la gratitud de las generaciones venideras''. 

* * '* 

El Han. Consejo Superior Universitario sancionó el 24 de mayo 
de 1937 la ordenanza por la que se mandaba erigir la estatua. El r. 
de ágosto del mismo año fué colocada la piedra fundamental, con 
la presencia de S. E. d señor Ministro de Instrucción Pública que 
lo era, a la sazón, el doctor Jorge de la Torre. 

El día 10 de diciembre de 1937 se llamó a concurso de ''ma­
quettes" para el monumento. 

El jurado, formado por el Rector de la Universidad, el Rector 
del Colegio de Monserrat, el arquitecto Salvador A. Godoy, don 
Raúl G Podestá y don Arturo Dresco, optó en defmitiva por el tra­
bajo presentado bajo el lema "Churita" po,r el escultor Roberto 
Delgado, "', 

Recepción de S. E. el señor Ministro 

En representación del Poder Ejecutivo Nacional llegó S. E. 
el Ministro de Justicia e Instrucción Púbhca, doctor Guillermo 
Rothe, a las nueve de la mañana del día 31 de octubre, acompañado 
del secretario particular señor Eduardo Ortiz Pujato y del escritor 
éspañol don Ramón Pérez de Ayala 

FUBJ:Qn a recibirle en la estación del F .. C. C. A., entre otros, el 
Rector de la Universidad doctor Sofanor Novillo Corvalán, el Minis­
tro de Gobierno doctor Emilio Baquero Lazcano y el Jefe de Poli­
cía ingeniero J-osé de- ··la Peñ'a éh iepresentación del gobierno de la 
província, los decanos de las facultades doctores León S Morra, Jor­
ge A. Núñez e ingeniero Julio de Tezanos Pinto, los miembros de la 
Cámara Federal de ApelaCiones doctores Miguel Angel Aliaga, Luis 
M Allende (hr¡o) y Alejandro Moyana, el Prcsrdente del Tribunal 
Superior de J ustrcia doctor Enrique Martinez Paz, el Presiden~ 
provrsorro del Senado, ingeniero Pedro N. Gordrllo; los rectores de 
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los colegios naCionales e mcorporados de esta ciudad, profesores y 
amigos personales del huésped 

Homenaje de Jos esfud<antes 

En primer término se hizo presente ante el Ministro una dele­
gación de alumnos de sexto año del Colegio Nacional de Monserrat, 
dándole la bienvenida en nombre· de sus condiscípulos.. Integraban 
la. m1sma los jóvenes José María Carranza, Pier V. Baldaccini, _Ra~ 
fael Ferraro, Guillermo Berrotarán, José 1\1. Alvarez, Luís Lezama, 
Felipe Courel, Jnan Jacobo.Astrada, Luis S. Dutari y Carlos Al'mada .. 

EJ almuerzo en el Golf 

A las 13, se realizó en el pabellón social del "Córdoba Golf 
Club" en la vecina localidad de Villa Allende, el almuerzo ofrecido 
por el Consejo Superior de la Universidad. 

Lo presidió el Ministro de Justicia e Instrucción Pública en 
una cabecera, y en la otra el Rector d.e la Universidad, asistiendo las 
autoridades eclesiásticas y civiles de la provmcia,_ miembros de la 
justicia local y nacional, legisladores nacionales y provinciales, los 
integrantes del Consejo Superior, los directores de los institutos y 

escuelas de su dependencia, y los de los establecimientos educaCiona­
les radicados en esta cmdad. 

El ágape traiiBcurrió en un ambiente de ama)lle cordialidad, de­
partiéndose luego de sobremesa en la amplia terraza, y encaminán­
dose después la concurrencia de regreso a Cordoba . . · 

La ceremonia inolvtdabJe 

A .las 17 el Colegio presentaba ]ln aspecto mtpoi:tente, orna­
mentadO con severo buen gusto y rebosante de una concurrenciá tan 
númerosa y selecta, que no deseaba. perder detalle de la realización, 
y que ocupó las ventanas y terrazas de los pisos superiores, que cons­
tituyeron así palcos animadísimos, en los que· no quedó un solo lu­
gar disponible. 

El gran patw central había sido arreglado para la oportunidad 
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eolocándos~ una amplia tríb;uria,- en cuyo 0entro se destacaba Un gran 
palco para las damas, adornad() con los color~s arg~ntinos y ramos de 
flores, y teniendo como fondo nn gran escudo patrio ; de las paredes 
pendían alternados los gallardetes del Colegio, .con los colores pun­
zó 'y b)anco del manto de la Virgen de Monserrat y su escudo en 
el centro, y otros de seda azul y blanca, completándose el efecto con 
coronas de laureles y gran cantidad de plantas de adorno. La gran 
fuente central aparecía rodeadá de floridos geranios, y a la derecha 
se levantaba el estrado ofieial; mientras en éi lado opuesto se colocó 
el destmado al cuerpo docente. 

A las 17 15, ocuparon sus puestos los alumnos del Colegio que 
en número de mí! llenaron la espaciosa tribuna; 'al centro, los. de 
primer año con claveles blancos en las solapas y en su derredo¡: los 
de segundo a quinto, con claveles rojos. 

La Comisión encargada de recibir a los invitados, formada por 
el ingemero José Luís de Zavalía y los doctores EnrÍ<).l!e Martínez Paz 
(h.), Ed1.1ardo Martínez Carranza, .Luis-·Villada .i).chával, :Ricardo 
Revol y Jubo G. Achával, había dado por c.oneluída su tarea. Eran 
las 17.30 

En este punto el cortejo de los bachilleres salía del Colegio en 
di.reccíón a la Universidad, f.ormando una columna que abarcaba 
desde la sala del Consejo Superior hasta buena parte d.e la calle Tre~ 
jo q;;_e separa la Universiáad del Colegio. Diez minutos m~s tati!e, 
el maestro de ceremonias profesor doctor José Qá,ratti, acompañado 
del macero, bachiller Héctor Renella y precedido de la guardia de 
honor fQrmada por los bachilleres Dehno Pedro Capellán, .Ovidio 
Pedro 'Capellán, Rubén G Gallo, Sulme Telio Girando, José M. 
Gon~ález. Castellanos, Pedro A. Gordillo, Vicente Mario :Juan, 
Francisco Junyent Vélez, Rpberto M. Paganini y Norman Zamhoni 
de la Pl!ente se dirigía a la Universid~d Llegados a la presencia 
de las autondades, el macero pronunció las siguientes palabras e 

''Excmo. señor, excelencias, seño.res; dignaos emprender la Jnar~ 
cha hacm el Colegio de Monserrat que aguarda ansioso vuestr)lt pre­
-send~ en este Instante para él me:rp.orable' ', 

Accediendo a la invitación, y precedido y escoltado por la guar­
dia de honor, el grupo de los altos funcionarios se colocó entr-e la 
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doble hilera de los bachilleres, dirigiéndose al Colegio. Figuraban 
en él el Mimstro doctor Gmllermo Rothe, el Rector de li Universi­
dad, doctor S'Ofanor N ovillo Corvalán; el Vice-gobernador doctor 
Arturo U. lUía.;. el Embajador de Chile, dootor C011rac(o Ríos Ga­
llardo, el Presidente del Tribunal Superior, doctor Enrique Martí­
paz Paz; el Excmo. Arzobispo de Córdoba, monseñor doctor Fer­
mín E. Lafitte; el Ob1spo Diocesano de Tucumán, monseñor doc­
tor Agustín Barrere; el Obispo Auxiljar de la Arquidiócesis de 
Buenos A1res, monseñor doctor F.ortunato Devoto 1 el Excmo. 
Obispo preconizado de Mendoza, monseñor doctor Alfonso María 
Buteler; el Vicerrector ingeniero Julío de Tezanos Pinto; lDs 
decanos doctores León S Morra y Jorge A. Núñez; el senador na­
cümal doctor José Heriberto Martínez; el Intendente interino, d6e­
tor Alejandro Moyano; el Presidente provisorio del Senado, inge­
niero Pedro N. Gordillo, el Mimstro de Gobierno, doctor Emilio 
Baquero Lazcano; el Presidente de la Cámara Federal, doctor Mi­
guel Angel Aliaga, y otras personalidades. 

Ai transponer el umbral del Colegio las autondades, la Or­
questa Sinfónica de la Provincia,hajo la dirección d<Jl 1llaéstro Al­
berto ·Grandi, profesor de canto del Colegio, atacó el preludiO de> 
"Maestros Cantare~", mientras el Rector del Colegio, Ing. Ra~ael 
Bonet, el Vicerrector doctor V aleriano G. Torres y el Regente señ-or 
Juan B. Bustamante se adelantaban a recibir al señor Ministro. 

Después que hubo recorrido la galería de este a oeste, el cor­
te¡o doblando al norte. hizo su entrada al gran patio, y los bachi­
lleres fueron ubicándose alrededor del monumento. Entonces se hi­
zo presente el macero q-p_e ordenó el "Todos de. pie_:·', y levantán­
dose la imponente masa de alumnos, de invitados y de público, es­
talló en un ál>lauoo sa&temdo que duró- todo el tiempo empleado por 
la comitiva ministerial en alcanzar los sitiales ~signados. 

Cuando se acallaron las notas wagnerianas de la Orquesta, el 
macero se presentó ante el señor M1nistro y diJO: "Excmo. señor: 
Por orden de la, autoridad de esta Casa os ruego accedáis a descu­
bnr la estatua del Fundador". Acto segmdo Sn Excelencia, acompa­
ñado del señor Rector de la Umversidád y del señor Rector del Co­
legw, descendió del palco y se dirigió al monumento. Allí, el maes-
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tro de ceremonias ofreció al señor Ministm el cordón, tirand<> del 
cual cayó el li~nzo que cubría la estatua, mientras la multitud aplau-. 
día emccwnada. 

Una vez que el representante del P<>der Ejecutivo N aewnal .se 
hubo reintegr~do a su asiento, el macero intímó: ~'¡La guardia e~ sU 
puesto!'' Y ésta se colocó frente a la estatqa Volvió a oirse la orden 
del macero: '' ¡ Traed la cor<ma!'' Y cu;:ttro bachilleres de la g11ardia, 
ejecu.tand~ la maniobra en medio de un silenc~o impresio.nante que 
traducía la emoción general, llev,ba y colocaba aJ· ,pie del monumen-

~ - - -· --- - ~ -' ... . 
to una corona de láurel. 

A contlm,IaciÓn la guardia reverenciÓ la esh.t~u.a, y el macern 
ordenó: ''¡Bachilleres, de fr~nte.!'' Y en segl!1da1 d1rigiéndo~e a la Or­
questa, reclamó ~l ·Himno Nacionalt 

Podemos a:firmar, s1n j_actancia, que pocas- veces s~ habrá oido 
en la República una ejec~ción tan ;matizada, vigorosa y sonora del 
himno patrio. Los apl~usos, al final, fuemn interminables. 

Dt.scu.wso del se1íor Mtn'ls{ra de. JUosticia e Tnstrucci6n Pública, 
doctor Guillermo Rothe . . · 

Aproximados al sitial _del .señor Ministro los micrófonos, SU 
Exeelencia se puso de píe y pronunció el discurso .que sigue: 

''Este acto, destinado a honrar en forma imperecedera al ·fmi­
dador del Colegio de Monsermt, parte 1ntegrante, más que c<>mple, 
ment<> necesario de la Universidad de San Carlos, con la cual forma 
el eslabón que une nuestra cultura con la cultura greco,Jatiria, vin" 
culándonos así_ a las- .fuentes mismas de la civilización contémporá­
nea, _ dehiQ ~er, por su excepcional significacnón, auspiCi~do, con la 
presencia ~el Excmo. señor Vice-presiden_te de la Nae-ión en ejerci­
cw del Poder Ejecutiv<>, a quien, deberes ofiCiales ímp<lstergables 
retienen en la Ca'pital. Debo a esta circunstancia, tantQ como ,al es" 
pecíal deseo del Excmo señor Vice-presidente, de smgularizar por 
mi Intermedio SU adhe~iÓn a tan justiciero homenaj~ el honor CX:­

traordmario de representarlo en la solemne ceremonYa .. 
Mal podría ocultar el natural temor de exhibir mi ínsufiCien­

cm ante tan ilustrada asamblea de prestígiosos ·uni~ersitar>os. Para 
reprimirlo me alienta la seguridad de que siempre fueron gFatos en 

AÑO 27.Nº 9 -10 .NOVIEMBRE-DICIEMBRE 1940



-1391-

esta Casa los elogios a Duarte, seg1Ín lo afirma el autor de las cinco 
laudatorias aún cuando las palabras que los contengan se encuen­
tren destituidas de to.da gala retórica. Sé también que puedo con­
tar con vuestra frate-rnal benevolencia: como vosotros, he pasado 
en este hogar venerable los años de la adolescencia, y he recibido 
el estímulo de \nolv1da1lles maestros en el com1enzo s1empre duro .. 
de las diversas d1sc1plmas intelectuales; he luchado por formar mi 
mdividuahdad con la mgenua fe y e1 ardoroso idealismo de la in" 
experiencia, he rec1bido, con protesta a vec·es, las sanciones más 
severas para mis rebeldías, las he JUStificado má.s tarde, y las he 
agradecido durante m1 vida; he formado; . en med1o de las expan­
siones despreocupadas y alegres o de la solidaridad en pasajeros 
dolores, el mayor número de las amistades perdurables; también 
como vosotro¡;;, encontré en esta Casa la 1padre nutric.ia de las me .. 
jores aspiraciones de mi espíritu 

Las mstJtucwnes educativas son generalmente el fruto de fac­
tores socmles, reli-giosos, ·económicos ;t -políticos.. No se cons1dexa 
por ello al Rey Alfredo creador de la Universidad de Oxford, ni 
a Carlomagno fundador de la Universidad de París, pero Fernando 
Tr.ejo e Ignacio Duarte son, en cambio, fundadores y creadores ex;~ 
elusivos de la Universidad de San Carlos y del Colegio de M'onsé.­
rrat Realizaron sus creaciones en una pobre aldea, en medio del 
desierto,. entregando íntegram~nte a la empresa, sus bienes y sus 
fatJgas. 

Ambos institutos fueron esencialmente en su época inicial, ex­
presiones de las mejores conquistas rea:hzadas por l'a civilización a 
tra~és de las centurias, en mater-Ia educaCionaL El uno, de la inno­
vación perdurable que el CI'J.Stlanismo introdujo sobre la concepción 
pagan": al n¡¡poner la mtegrídad espiritual del hombre como fun­
damento de todo plan educatJvo, y el otro, de la necesidad de pre­
parar el espíritu y la conciencia de los aspirantes a educandos uni­
versitarws mediante la ordenaciÓn de la conducta, la disciplina mo­
ral y los ejercicios mentales. 

Ambos han seguÍdo durante doscientos Cincuenta años una mar­
cha progresiva paralela, pero al paso que la Universidad fué menos~ 
cabada po~ la supresión de ciertas disciplinas abs_tr¡;¡,ctas, cuya re-
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posrcwn "para restablecer la unidad interrumpida de nuestra his, 
toria'' y para '' conoil_iar los adelantos de las ciencias nuevas con 
aquella porciÓn imperecedera de la ciencia anjrgua en que el ideal, 
vestido de misticism<> mantenía el amor de la vida entre los sufrí, 
mientos de la miseria, y al prop10 tiempo que .encauzaba hacia el 
cielo las almas fatigadas o ansiosas les enseñaba que las leyes divi, 
nas sólo se proponían hacer feliz la condición terrenal del hombre", 
preconizara el sabio maestr'o Joaquín V .. Gonzál~z e iniCiara. él liec'" 
tor ilustre que nos escucha, al paso que la Universidad fué menos, 
ca bada, repito, el" antiguo convictorio se transformó en casa de altos 
estudios en 1813, en Colegio Nacional en 1856, fué de nuevo anexado 
a la Universidad en 1907, y continúa al presente su evolución pro, 
miSoria. 

'J.os actuales problemas de la instrucción pública en cuanta a 
la orientación de loo estudios se Insinúan con la primera división 
de las siet~ 11rtes entre el desarrollo de Í~s aptitudes para el razo, 

· namÍ)ento Pk una ~-P-~rte, y el conocimiento ---del mu~?o- -exterior por 
la otra. La lógica y la física de las escudas monacales, t.onian for, 
ma con la evolución económica en el siglo XVIII y asumen, al fin, 
con las banderas del humanismo y cientifismo, a principios del si­
glo XIX, a favor del desarrdlo de las eiencras físicas y natur.ales 
y su influencia en la alteración del equilibrw económico y social, 
militar y político, de las naciones europeas, los caracter€s de una 
luchá enconada y permanente. • 

La propra aptitlJd general que la cultura humanista proporcio­
na para el conocimiento del hombre en sus pasiones, su volu:Q.tad, 
sus pensam-i-entos y sus sueños, -el gusto -que imprime por el ejercicio 
hbre y desinteresado del espíritu, por loo juegos del pensamiento 
y las emociones del arte, han--sido -(hseutidos y eqmparadas a los 
benefrcios de la cultura cientifista. 

La cultura humanista np forma un conjunto~de materias cir~ 

cunscripto e Inalterable Se divide según laf? épocas, las regiones, las 
tendencias reHgiosas y políticas, entre otros motivos Su contenido 
general, la historia, la hteratura, La filosofía, reqlÍiere:h diferentes 
métodos, pero es evidente que loo diferentes estudios y loo diferen­
tes métodos se dirigen á un purito común ,a saber del nombre, co-
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munidad de objeto que determina una misma disposición general 
en el espíritu. 

Las diferencias de métOC!o entre las disciplmas científicas, dice 
un pedagogo Ilustre, engen(lran sin duda distmtas aptitudes. La 
capacidad para ligar sólidamente las ideas, para el razonamiento 
cerrado y continuo, para moverse fácilmente entre las abstracciones, 
son propias de la cultura matemática.. Las ciencias .físicas encade­
nan el espíritu a los hechos, lo obligan a observar con atención, pa~ 
ciencia y objetividad, solicitan la facultad de invención en busca dé 
la hipótesis, enseñan las reglas de la buena demostración, por la 
necesidad de verificar y probar las hipótesis. Las ciencias naturales 
someten el espíritú a las realidades, aguzan la atención en lo refe­
rente a la descripción, a la discriminación y al anál_isis .de la~ pecu­
maridades, desarrollando el sentído del orden y de la organización 
por la búsqueda de la subordinación de los caraéteres" 

Pero las ciencias, tanto como las disciplinas humanísticas, es­
tán,. sin embargo unid~s por lazos comunes: "Son útiles para la vi­
da material, al revés. de las letras, cuyo valor es meramente espi­
ritual; todas tienen por objeto la naturaleza, o mejor dicho, la ma­
teria; se mueven sobre_ ~n plano de cantidad y extienden su d(}mi­
nio a todo lo qne es susceptible de medida". "Y tanto las letras co­
mo las ciencias no son ya independientes entre sí''. Hay una poesía 
en las Ciencias que nace de la contemplaCIÓn de sus objetos, de- la 
mmens1dad de sus perspectivas, de la simplicidad y del pequeño 
número de sus leyes engendradoras, de la infmidád cambiante de 
sus efectos, del espectáculo movible y sin embargo siempre inmuta­
ble de la vida del universo. 

El espíritu científico ha invadido el dominio de las letras, y 
no existe un solo- orden de estudios literarios en qu.e no sea ~pli~a,. 
' do. ''Esta penetración del espíritu c1entíf1Co en las letras puras y 

hasta en la. poesía, constituye uno de los más grandes hechos que 
caracterizan la histona de las ideas en el siglo XIX, hecho que ha 
permitido a aquéllas sus numerosos progresos y sus más decisivas 
conquistas' ' .. 

Pertenece sin duda a este género de Ideas la inspiración deter­
minante del actual plan de éstudioo del Colegio de Monserrat, que 
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en aPn>írable armonía GOn el Goncepto eQntemporáneamente predo­
minante en la organización de la enseñanza y en la alta .cátedra. pe' 
dagógica de Francia, da a su plan de estudios un tínte mareada­
men-t~. humanista en la tmseña:nza ·co~binada de las ciencias y las 
letras, 

Bien sé que los modernos progresos de nuestra Casa armonizan 
con $U bien calculado plan d<t estudios, y que un cuerpo seleecjona­
do de eminente~ profesores imp;1rte la doéencia con ajustactos mé· 
tQdos" c(:m .asiduidad, .~con entuSiasmo, coliscú;mie_ de su ·r.espo~sabi­
hdad ant<> las sombras tutelares: ante DJ.u¡rte el sobrio y altruísta 
fundador que le infun~i& su propia alma generosa, ante Gregario 
Funes, autor de su primera. transformación, ante UrquiU},. que le 
reconoció su ta:t?-go entre los factores de .la cultura naGional; ante 
Mitre, que al defimr el objeto de la enseñanza secundaria, definió 
el pasado y el porvenir del viejo instituto; ante Avellaneda, hijo 
predilecto y orientador de la e!'señanza media y snperior 

El arte ha trasuntado 1ma vez más la inmortal fignr<t de Igna. 
cio Duarte- y Qu-iró_s, insigne· .en v.:irtud y en letras, im-primiendo a 
sus- ascéticas líneas,. dignidad, nobleza., concentracióiJ. .rneditátiva.- Ha 
cerrado el libro de sus ejercicios espirituales y di' sin proponérselo, 
con su actitud, una lección de. eleg<t¡lle modestia, tan pe.rdurable 
como el bronce de que está construída. El a"rtisia ha enidado con 
amor la ubicación de la bellísima estatua sobre la piedra siemple, en 
el sobrio basamento enmárcando la abovedada hornacina en las élá. 
sicas líneas de ·sus pilastras coronadas por el capitel renacentista y 
los blasones del es.cudo nobiliario Recordará así la vida ejemplar . 
que sim-liOlJ?a a las generaciones agradecidas, he;red~ras 'de su obra 
y de su glor.ra, en medio de 1a fortaleza espiritual ·que edificara,. oa .. 
jo el cielo lu;mjnoso, no lejos Q_e las montaña:s azules':. 

• • • 

Grandes a.plausos mterrnmpieron y coronaron las. palabras del 
señor M1n1stro de Instrtwmón Púbhca. 

A una señal del macero volviÓ a ponerse de pie la masa estu­
diantil y a los acordes de la Orquesta entonó la Canción del Estu •• 
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.¡liantedeMonserrat, letra del profes& Dn. Jnan Antonio Ahnmada y 
mú~ica del doctor Rafael Moyana López. La letra de la canción re-

~ Ea así: 

I 

Bstudiantes, estudiantes: 
Frente a Duarte de Quirós 
El sagrado juramento 
Pronunciemos con :fervor ; 
POR LA PATRIA Y EN LA PATRIA 
CON EL LIBRO .HACIA BL HONOR. 

II 

Luz del alma a flor de labio 
La sonrisa juvenil, 
Hondo ensueño en las pupilas, 
En el ahna fe :viril 
Fe de amor y Sacrificio, 
Rumbo cierto -y varonil, 
HaCia el tJempo y las estrellas 
Pronunmando siempre así: 
POR LA PATRIA Y EN LA PATRIA 
CON EL LIBRO AL PORVENIR. 

III 

Juventudes, camaradas 
Eh la Casa fraternal. 
Cuando el tiempo nos separe 
Para nunca unirnos ya. 
O s1 amargo desaliento 
Perturbare nuestro afán 
Encendamos los recuerdos 
Y volvamos a cantar: 
POR LA PATRIA Y EN LA PATRIA 
CON LA LUZ DEL MONSERRAT. 

19 
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Profunda impresión voiv1ó a causar en el público la seguridad 
y' la j'usteza del co~o; grandes muestras de aprobación y de entu­
siasmo premiaron la labor de los aÍumnos. 

Discu•·so del señor Rector del Colegw Nacional de M onserntf, 
ing:emero Rafael Bcmet 

En segl.lida se levantó el Rector del Colegio, Ing. Rafael Bonet, 
y leyó el sig1J.1ente d1scurso' 

''Saludo af señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, 
investido de la alta represeh(ación del Poder Ejecutiv<> de la Na­
crón, y pongo en sus manos el corazón de esta Juventud. 

· Vamos par un mstartt<l' a·· g<>lp.ear en la puerta del templo de la 
historia. En acto íntimo, con unción r~ligiosa, dejarm;nos caer el 
laurel de la ofrenda sobre el plinto del monumento que emerge ya, 
palpitante de luz, en su sueño de siglos. Llegamos envueltos en la 
atmósfera cálida y fragante del santuarw que en nuestro interior 
hemos levantado, para adorar aqnello que nos da el vigor en la as­
censión del espíntu, aquello que es Ja razón de ser del e::üstir en 
plenitud de bien y de verdad 

Golpeamos, y otras manos mVlS,lbles reJ¡iteu los golpes suave­
mente. Se escucha a nuestro alrededor un ruiÍlc:.r de voces y de can­
tos balbucientes, tal vez una oración, una elegía Más lejos un gri­
to, esa fuerte expresión que raya el alma ; el grito revelador de Uh 
fuego interior, trémulo de esperanza, de piedad, de pm~dón, acabán­
dose en sí mislno. Muamos: una columna, una sombra,, Y el rumor 
se a--cent-úa, 'y aquella sombra de almas qlié fueren, de seres pene­
trados de honda gratJtud, que dijéron un día esa sa-nta palabra, <J,ne 
se ·ele;varon serenos bajo el divino mflujo ·eucarístico en la hora ·so­
lemne de alcanzar el infh;nto; aquella sombra, C'CillJ) una teoría es­
pectral que se 1nsinúa de~de lejos, desde la eternidad, se agrega a 
nosotros en este bello y dehcado instante para venerar el espírietu 
del Padre del Colegro, en el sítial consagrado por la fe y el amor. 

Aquellcs que supieron de su pr.esew;na luminosa, aquello$ -que 
recibieron la educaciÓn "€n vutud y -letras", conio lo manda y' _lo 
escribe el sacerdote iris1gne, el doctor don IgnaciO Duarte y Quitós, 

• 
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y se cumple, hoy como ayer, en este _recinto que es su templo, en 
este Monserrat que es el suyo y en nuestras ahnas qne son su apo­
sento; se unen y se confunden con nosotros, empujados por el mis,_ 
mo designio, para rendir en esta hora cristalina el homenaje reve­
rente de su Colegio, de su Córdoba amada; homenaje que traduce, 
en su expresión más pura, la estrofa 1nmutable del amor, esculpida 
en lo hondo de nuestros corazones y cuyo profundo sentido moral 
v1bra como un estremeCimiento de alas recién abiertas, en el alma 
de esta juventud monserratense, que eleva en alto las armas de 
Duarte. 

Ya está. en el bronce. Inmortal en su esencia, sus hijos harán 
de él un símbolo. Frente al monumento, juventud del Monserr~t¡¡r . 
recogeos para ,dar al ritual de la alabanza todo el fervor debido, 
cuando la mirra consagratoria lo envuelva sutilmente en su halo 
de perfume. Llegad hasta él con alta dignidad, reverenciad el espí­
ritu del padre. Sobre la egregia figura, caiga el rocío de vuestro 
amor, embellecido de fe y de virtud 

Duarte representa, en la historia de la cultura del país, la 
fuerza tPascendente de m~ vigOr que aparece en el claro oscuro de 
la Coloma Dílat~do y de límites inciertos, despoblado y sin rutas, 
el Virreinato representaba una reálidad dura y hosca, frente a los 
propósJ\os de los hombres mejor dotados para. desa.rrollar una em­
presa. Núcleos aislados de mdws y españoles, de vida pnmitiva y 
simple, salpicaban precariamente la vasta soledad pampeana. En 
ese desierto de incertidumbres, de d~_das, de miedo, de noches en 
acecho, largas y dolorosas, cobijado el pensamiento en el rincón mi­
sérrimo, frente. a la cruz consoladora; Jos taumaturgos·' de la fe, un­
gidos por aquél dolor que iluminó al mundo, por aquel dolor hu­
mano y divino que se ofrendó a las almas en sublime carima sal­
vadora, para empujarlas hacia arriba, hasta .azdlarlas en plenitud de 
belleza, los sacerdotes de Cristo elevan el credo subhme de la reli­
giÓn en el sil en cío inconmensurable de la Colonia. N o saben a dónde 
van, sólo saben que deben caminar, caminar siempre en esta In­
mensidad desconocida, hasta mOnr en la hermca cruzada, dejando 
en lcfl espíritus sencillos el alivio de alcanzar la paz y la esperanza 
en el mañana. 
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Y por esos caminos espinosos, en la aldea elegida, donde el An­
gelus del mimpariario de Loyola derramaba, por vez primera, la sin­
fonía .del misterio en los crepúsculos, nace, a principios del siglo 
XVII, Ignacio Duarte y Quirós, de ilustre prosapia. Trae un de­
signio divino. Lo conduce una blanca teoría de esperanza, de fe y 
de justicia. Nació aquí, en Córdoba de la Nueva Andalucía, en la 
heredad de sus mayores. Conoció y percibió en toda su_ magnitud 
las expresiones delirantes de la lucha cruenta del evangelizador y 
del indio. Penetró en' el fondo de las almas que gritaban inconscien­
tes la ausencia de una moral; llegó hasta la intimidad de aquellos 
corazones d€lshechos en la tristeza de un vivir oscuro, sin Dios, sin 
verdad, sin esperanzas, rodando en la prolongada noche de la ig­
norancia. 

Duarte mojó sus dedos venerables en el llanto. de aquello.s ojos 
que se abrían por vez primera ante la revelamón de la luz de la 
eternidad, consustanmada en el acto místico del santo, infundido de 
piedad, profundo en la mvocación ma"gnífica del verbo. Sus mano.s 
húmedas de esas lágrimas, bendecían a lps hUérfanos de toda ca­
rid"'d. 

Presente en todos los sitios de la desesperanza, de la tragedia, 
arrancaba del abismo con el solo esfuerzo de su palabra persUasiva, 
los seres que se hurídían en aquella vida monstruos'a, instintiva y 
brutal, y los conducía de la mano, como hermanos perdidos, 'hasta 
el templo, hasta su propio hogar, y les prodigaba las enseñarizas 
necesarias a una nueva collfor~ción de hábitos y ~ostumbres; des­
pertaba en ellos nobles sentimientos y los acercaba al sagrado fue' 
go d~ !~ r_éligión. Su corazón, acariciando al niño, repitiendo a D' 
Ahnunzio, :'se cerraba como un nudo y se ábría como mi cáliz". Su 
profundo amor pór el adolescente se percibió desde su niñez y es 
ésa su mayor glo_ria Esa vocación de Padre con la que se atrob&.ba 
al modelar' paternalmente la pura substancia del alma juvenil en 
la plástica de una illgmdad capaz del bien, la practicó hasta morir, 
con el Inlsmo fervor de los primeros días; porque él supo que esa 
eleva<l~ misión, representaba la más excelsa de las caridades y su 
corazón, que se .abría como un cáhz ,se volcaba en blanéuras de h~ 
rios cuando su espíritu se extasiaba en la obra cumplida de padre, 
maestro y sac~rdote. 

' 

AÑO 27.Nº 9 -10 .NOVIEMBRE-DICIEMBRE 1940



-1399-

Duarte, sacerdote y santo, integra su vida inmortal por su ac­
CIÓn de excelencia ética y bienhechora, en una curva siempre as­
cendente, cuya trayectoria representada por la más alta jerarquía 
del intelecto y de la virtud, escribe en el tiempo, en caracteres im, 
perecederos, uno de los poemas más sobresalientes que registra la 
historm de nuestra Patria. Duarte, movido de sólo el impulso de 
la caridad, funda esta Casa para educar en virtud y letras. Alta 
visiÓn de ilummado. Su espíritu nRbuído de la fuerte substancia 
de los sagrados libros, extrae el sentido de las palabras de San Ma­
teo: ''los que instruyen en la justicia a muchos, serán- como estre­
llas en perpetuas eternidades". Y la Laudación Primera refirién­
dose a estos imperativos, diCe: "Fné Impulsado a fundar esta Casa 
de estudiOs superiores donde se formarían en toda justicia y en to.. 
das las virtudes los nobilísimos adolescentes de todas estas pro.. 
vincias''. 

¡Qué había dentro de este padre excepcwnal! Había todo; una 
magmtud espiritual, extendiéndose al infinito, plena del más pro­
f~ndn conocimiento del alma humana, y mov1da por una fuerza di­
vina, ~uyo foco central encarnaba el amor. Es del amor !~ obra de 
:Ouarte, es de la ca:r_¡dad su creaci-ón, es de la p1edad su esencia Su 
acción se resume en su obra. Por ser obra del espíritu, <hce Pascoaes, 
"es invencible y sólo ella triunfa y se propaga" Y la segunda Lau­
dación consigna; ''Ignacio, sacerdote, cultivó. todas las virtudes: :fué 
casto, puro, modesto, prudente, deseosísimo de la salvación de Ios 
demás, castigador de los crímenes, abogado y padre de los pobres. 
Así, cuando él se dedicaba, en Casa, a los libros y a la contemplación 
de las cosa.s celestiales, se podía, con toda justicia, dudár SI era más 
santo. en casa o en el templo. Por eso Duarte mereció ser venerado 
e Imitado y llamado por el Rey CatóliCG en las Cédulas reales, por 
las que se concedía fundar nuestro Colegio, sacerdote, santo y doclo' '. 

Su fündación nace fuerte y rica: fuerte bajo el ImperiO del cre­
do ae Cristo; rica por el arcón que, pródigo sus manos largas y blan­
cas derramaban hasta el último maravedí. 

Así nace su Colegio, creación heroica, porque es de héroes esa 
voluntad, ímpoméndose vidente en el desierto inhóspito de aquel 
amanecer del intelecto Duarte interroga al destmo, de frente ante 
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la mmensidad que lo rodea. Penetrado del _hondo senti!io histórico 
de la civilización eUropea, con profundo s:aber filosófico, ungido con 
aquellas virtudes que le dan la propia luz para proyectarse sin som­
bras como las estrellas; de rodillas ante el altar de su madre, de su 
Sant(l de Monserrat, formula el voto de esta hmdación como el ma­
yor ho~enaje de fe y de amor , ' . 

El santo se detiene con la mirada fija en el rostr? de la Madre; 
su alma, que .ha recogido el dolor ancestral de los que sufren y de­
jaron SUS VIdas entre SUS manos, parece que se ese~ para a~ ~U form~ 
tangible y se elevara embellee1da de honda Ínistícismo, en la pleg~­
na-que formula trasuntando todo .aquel dolor humano; bendecido y 
s_antificado en su sacerdocio. 

Se recoge en sí mismo. Perdura en su ~rente un haz' de luz. 
Repite en armonioso :¡;ezÓ la oración para todos, la oración que sólo 
aquellos labios podían expresar, porque esos labios sólo se abrían 
para decir .a los hombres las palabras del l\IJ:aestro 

Esta fundación es la resultante de la fe, de esa fe que se tr_ans­
forina en fuerza creadora,.' siempre creGiente,_ alimelltad,a_ por el fu~­
go de un supremo ideal, que reside en. su propia subst!lncia. 

Fmaliza el siglo XVII . El Co)f,gio d" Duarte va a llenar su 
alta función en ·la vida estudiantil del Virreinato. lA oriel).ta_ción 
de los estudios respondía necesariamente al esJjíritu de la época. 
Nuestro Colegio segunía la tradición cultur(ll de la Penlnsula: la 
enseñanza de las letras divmas y hÚmanas, bajo un rég:tmen absolu­
to de normas y preceptos morales y religiosos. Y a lo habla díspuesto 
su funda~or: ''Educar en virtud y letras" El eontenidq humanista 
de este eo-neepto director explica snficientement<> la tendencia en la 
formación de la juventud, cumphda con todo esmero y d~coro en el 
Colegio. 

Han pasado los siglos. El instituto de Duarte ha mantenido esa 
tradición hasta nuestros dí.as. Ha · respolldido, eso sí, en todo mo­
mento, a la evolución de las costumbres y de los métodos de ense" 
ñanza, con un criterw armonioso de adaptación. Su plan actual de 
estudios, en v1gor desde hace catorce años, estructurado sobre las 
humanidades clási~as, es, a nuestro juicio el mejor condicwnado 
para su fin. 
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El valor educativo de la antigüedad clásica en lo que respecta 
.al estudio de sus lenguas, dice Montoliú, ''proviene no sólo de su 
valor sustantivo de humamdad jamás superado en mngún otro pe­
ríodo de la h1stcria, ~no tam,J,lién en el hecho de que esta antigüedad 
clásica es una época de cultura cerrada en sí misma, llegada hasta 
su térmmo fmal y habiendo cumplido totalmente su evoluciÓn. Esto 
da un valor de experiencia insustltuíble para la juventud'' 

Resulta imposible y hasta aventurado pretender realizar obra 
de alta jerarquía en todoo los órdenes de la especulación mental, 
sin el conocimiento directo y madurado de aquella cultura que con­
serva el frescor de una fuente inagotable, cuyo rumor inunda de 
voces pennanentes el eterno andar de la humanidad, dando a los 
espíritus que procuran enaltecer su acción, el alimento sustantivo 
de su perenne hellez:;t. 

S1 por acaso seccionáramos los vascs por donde circula la 
savia de aquellas raíces de las que la humamdad extrajo el 'per­
f:ume que dió a los seres una vitalidad más fuerte, un armonioso 
equ,íhbrio de ias facultades, una radiante seremdad del intelecto, 
un ·sentido moral capaz de la ascensión permanente del espíritu; 
las generaciones así educadas caerían en la noche sin estrellas, 
bajo el frío de un ertt-do•. raeionáhsmo, y carec-erían de aquel con­
tacto creador, fresco y puro, de esa civilizaciÓn que ennobleciÓ al 
hombre imprimiéndole un sello máxime, de perfecciÓn Serían, p:er­
mítaseme el símü, ·como esos seres ausentes de infancia, del período 
n:.apreciable de la vida, en que la madre teje la sub! urdimbre 'del 
tesoro mágico de nuestra sensibihdad: bondad, tern"9l'a, fineza; va­
lores pr-Imarios en nuestra realidad de hcmbre, que ella extrae· ciÜ­
dadosamente del fuego de su amor en un esfuerzo heroico, huma:r~o 
y divino. Esos seres así constituíQ.os, sin el nexo vital del primer pe­
ríodo, tendrán que padecer la torturante noche del silencio prolon­
gado sm el amor de la madre No habrá en ellos esa poesía de la 
sensibilidad, que decora las maneras y atenúa los Impulsos 

El río no puede Ighorar sus fuentes y razonando con Lamar­
bne, ''es un n:tisterio, pero es un hecho, que la imagen de lo bello, 
que el tipo de lo bello, que el sentimiento de lo bello se repiten con 
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mayor evidencia y fuerza en las obras maestras de la antigüedad. 
Es~ o no se demuestra, se siente''. 

Marcel Plaisant decía, en un me:morable discurso pronunciado 
en la Cámara Francesa: ''Convencido de la nobleza qne corresponde 
a l~ enseñanza secundaria, qu1ero creer que jamás _seremos bastante 
exigentes en la formación de la éhte y en la decoración del espíritu. 
Es necesario elevar al pueblo para extraer de sus filas ~más humil~ 
des esa aristocracia que es mdispensable para el pérpetuo' rejuve­
necimiento de la verdadera den:mcracia. -8i se me permite ped_ir pres­
tada la peroración de un orado;r romano, recordaré las bellas pala­
bras que figuran en la defensa: de Sesüo ; '' Qu~ la salvación ~de la 
ciudad repose sobre los :rhejores, sol:Jre los que son grandes. por -stt 
inteligencia, grandes por el carácter, grandes por el alma, porqU:e 
esos hombres son los verdaderos defensores de les principios, de 1as 
libertades, de las tradiCIOnes de la República" 

Sobre estos principios que fijan claramente una posición en la 
enseñanza medm y que li:L experiencia nos permite subrayarlos co­
mo eficaces en sus resultados, reposa nuestro -régimén educaeional 
que custodia, alienta y dinge nuestra ilustre Universidad~ 

Jóvenes premiadas: Horacw Alberto Oliva Vélez y Eduardo 
Ricardo Y ofré. Sé que vuestros corazones laten fuertemente. He mi­
rado dentro de vosotroR Os veo embargados de una emoción que por 
vez p~Imera vibra en vuestros seres : es la exterwrización de la vir­
tud que se abre en :flor- sobre vuestras frentes, fruto de1 esf_n~rzo, de 
la constancia, de la ~dignidad 

El insigne honor os obhga a una consagraciÓn sin desmayos en 
la dura- .aSc§.~sión de la montaña Las a-rmas de Duarte, 'que enno­
blecen el oro de la medalla, os escudan hasta abí donde la integri­
dad .de vuestros procederes esté en consonancia y conserve el sentido 
de su mandato superior El camino para ser hombye y llegar ~a la 
perfección lo tenéis abierto; y consiste en hacer de cada piedra del 
camino, una obra escultórica luminosa de amnr y de belleza .. Man­
tened el ritmo en la exaltaciÓn de los grandes valores del espíritu 
por el bien y la verdad Vivid el poema del hombre y haced cada 
día un verso musical y profundo, que trasunte ese calor humano,. 
generoso y bueno que nos hable de j}az y de Dios. 
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Esta estatua no llega tarde. Haée un siglo hubiera sido una 
gran estatua para un modesto Coleg>o Hoy es una estatua modes­
ta en un gran Colegio Igual que el hombre despierto, con claro cri­
teno y fuerte espiritualidad, que antes de construir su casa p_re­
para émdadosamente el marco decorativo que habrá de embellecerla 
y prestig:wrla, cubriendo de árboles el predio, trazando con cariño las 
avenidas y canteros del jardín familiar donde la casa será el lógico 
y precioso coronamiento; así, e_n estos vmnte años, hemos procurado 
con asidua labor, amplíar los claustros, elevar las paredes, multípli­
car las aulaf?, decorar externamente el edificio y má~ que ~odo eso, 
mterpretando la razón del Instituto, le hemos devuelto, solemnes y 
sonoras, las enseñanzas cláslcas, caras al Fundador, a la vez que 
custodiábamos el tesoro tradiCwnal de la cristiana formación por él 
encome~dada, y· recién después de cuatro lustros de contínua brega, 
cuadruplicada su población escolar, consideramoR que la figura pró­
cer de nuestro amadístmo Padre hallaría un digno re_cinto "y un 
coro maravilloso de hijos amantPs y reconocidos, presentes aquí a 
su alrededor. 

De tal suerte, la estatua de Duarte y Quirós deja de ser un 
frío monumento m~ en la vida -artística de Córdoba p-ara centrali­
zar una obra viviente, de per~Il seguro, -de prestigio resonante, hon­
ra de Córdoba y de la patrm argentina Y glosando el verso admi­
rable de Horacio: "Nec magis expresisi vultus per aenea signa quam 
per vat~s o pus animus adparet'' : "La mente del vate se revela más 
pOr la obra, que pnr e-l rostro expresado en la estatua de bronce'' ; 
diremos también ·nosotros que la fisonomía augusta de nuestro fun­
dador está mterpretada menos por el buril del escultor, que por el 
reflejo perenne de su mente previsora y provisora, en las almas de 
los á1Unlnos, en las enseña-nzas de los maestros, en los afanes de los 
rectores, en las aulas y en los claustros, en las bibliotecas y gabme­
tes, en fin, en la magnífl'c·a irradiaciÓn de la obra secular del Mon­

serrat '', 

• '* 

La oraciÓn del Rector del Colegio, que desde las pnmeras pala­
bras había entusmsmado a la concurrencia obligando repetidas veces 
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¡¡l orador a interrumpirse por los grandes aplausos que subrayaban 
· sus elocuentes párrafos, fUé rembida al terminar por una ovación. 

En segu1da, el maestro de ceremonias acompañado del macero 
fué a recibir a los premiados, estudiantes Horacio Oliva Vélez y 
Eduardo Ricardo Y <>fre, quienes asistidos por sus padrinos, los ba­
chilleres Justino Lascano y Marcelo Roca, después de reverenc.iar 
_a Duart~ y -Quirós,_ acudieron al paleo, y ascendiendo uno tras otr-o, 
recibwron de mano de S E el Mmistro, sendas medajlas de oro. 

Discurso del estudiante H m·acw Oliva V élez 

El primero de los premiados pronunció cDn voz firme bellas 
palabras de agrademmiento y una profesiÓn de fe que la concurren­
cia aplaudió largamente, que transcribimos a continuación: 

"La sua.,ve luz de la aurora se distingue apenas en el horizonte, 
mas de pronto, un fulgor extraño ilumina aquel .cuadro y lo que an­
tes era übscuridad que apenas disminuía algún. foco de_ cultur.a, re­
sulta claridad y vida; aquella es la penumbra que promedia la época 
colonrai, éste el fruto maduro resultante de la idea grandiosa del 
clérigo 'insigne que en su .inspiración de vidente, creara el Convic­
torio del Monserrat que, desde 'bace ya más de dos siglos enciende 
las chispas de la inteligencia en las legwnes juveniles, reconforta 
sus espíritus y les da fuerza para seguir adelante por ]a abrupta 
cuesta de la VIda, para bien de esta nación libre y grande, que CO­

mo ejemplo de virtud patriótica se eleva Em el consorcio hÚtnano 
como verdad mnegable de la que el inspirado poeta cantara en el 
himrto egregio, al deCir; Se levanta a la fáz de la tierra uha nueva 
y gloriosa Nación''. 

Debo nsar mr verbo aún sin el pulimento del hondo saber y de 
_la exper-iencia, en este día solemne del Monserrat para traer y ex­
presar recuerdos y conceptos ~obre el sacerdote genml y para evocar 
las emociOnes recogidas por mí en estos claustros macizos, que repi 
ten ya el eco de. muchas generaciones de voces nuevas, cuajadas de 
optimismo y esperanzas, de acentos pletóricos de anhelos de aquellos 
que han constituído constituyen y serán base soberana sobre la que 
se asiente el país argentino al abrigo azul y blanco de su bandera 
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protecto~a .que, según la expresión conocida, jawás t~emoló sobre 
el dolor de los caídos, sino que fÚé consuelo de desdichados, prome­
sa de justiCia y amiga de los vencidos. 

La hermosura del cuadro de esta fiesta es notoria y explicable ; 
por un lado están aquellos que con la autoridad que invisten re­
presentan la organización y el mérito y con su presencia dan je­
rarquía a este acto; por otra parte los maestros preclaros que con 
la ciencia que Imparten e inculcan en los alumnos mantienen y acre. 
cien tan la fama del Instituto; completando el conjunto una juven­
tud numerosa, aspirante y virtuosa;; formap_do adecuado marco los 
vetustos muros que ~eflejan el testimonio fwl de los años y los pi­
nos majestuosos que ganan altura a medida que transcurre el tiem­
po y que sobrepasando ya el más elevado nivel de esos muros, pa­
recen que experimentan la satisfacción, traducida en su lozanía, de 
asomarse al amplio horizonte para proclamar orgullosos a la naciÓn 
y al mundo que el Monserrat ha cumplido y sigue cumpliendo, cá­
da vez más y mejor los grandes y nobles ideales de su iniciador tra­
ducidos en los propósitos de su fundación al requerir la cultura que 
a todos apmvecha· y la virtud que a todos reconforta, para que s.e 
obtenga así la satisfacción del deber cumphllo, proUucJo úel y Veraz 

del ideal pensado y realizado. 
Aquí estamos todos reunidos .como prueba del :teconocimientb 

de una generación agradecida que con honor y decoro viene, en re­
presen_tamón, propia y de las generaciones pretéritas a réndir jus­
ticiero homer¡a¡e al presbítero doctor Ignacio de Duarte y Quirós, 
Carezco de mérito s:ufimente para d~stacar su personalidad con to­
da la amphtud que requiere. Lo ha hecho ya con elocuencia adnn­
rable el gran orador que acabá1s de escuchar; sólo debo expresar 
un concepto que es de mi íntima convlcci6n, porque está · Wabado 
en mi mente y compenetrado en mi alma: Duarte y Quirós ha sido 
y será el padre espiritual de nuestras inteligencias, como lo fué de 
todas las de las juventudes que aquí se educaron en virtud y letras:; 
de esas pléyades que hic1erón la grande~a del Plat!l dejando su 
huella firme y segura en el lodo del campo de batalla, en ·la página 
de oro de la historia, en la acción pujante del progreso, en las le­
yes sabias y hbérr1mas, en los claust.ros y templos venerandos y 
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en el recuerdo de una descendencia ennoblecida y fortificada por 
el ejemplo preclaro de esos antepasados y por la v1sión de una pa­
tria que es ejemplo de altruísmo y de justicia. 

Comprendéis señores, sin -d~-da, lá trascendencia que tiene este 
acto: Es la evocación de )In pasado glorioso en un ,presente qüe en­
traña realidad. y ante un futuro anhelado, seguro de éxitos, en el 
que se afmnza:rán los prestigios alcanzadoo. ¡ Cnán hermQsa es esta 
fiesta y qué complejo de convicciones y de emociones· enmerra para 
tOdos! Pata mí es éste un día trascendental en mi vida; v.engb Con 

mi humilde. persocna, en compañía de un 'eorrdiscípúlo talentoso y 
gran amigo, que fué mi compañero de- estudios, bueno, esdmulánfe 
y sincero, a recibn:- el hpnroso premio que, instituídO en homena:je~ y 
con el nombre del doctor Ignacio ií<l'Duar'te -y :Quirós, nos ha iíis, 
cernido la uirección de. este Colegio ¡Qué ocas1ón más hermosa y 

más llena de grandeza habríamos podido apetecer~ Al descubrirse 
el monumento que matenalíza y f1gura la inmortalidad del eminen­
te fundador,· se nos entregá, en presencia de- su efigi_e, la-- preeiada 
ctmdecoraeióh- que·, c'o:ó1o el mejor-emblema, lleva~ gra:bádo su nombre 
y que como mayor :galardón nos permite úsa.rla, como pr_estigrosa 
credencml. Agradezco la bondad mfínita del Creador Supremo 
que nos ha pernütido ser dignos de esta preferenCia Guardar}irnos 
la préCiad-a medri:Ha con celo excepcional; trataremos siempre de 
mantener es4 d1stinmón limpia. y pura sin déjarla manchar por _nin"" 
grina sombra-.; la cortsérvaremos cotl la. dignidad que I;é_quiere _por el 
significado q.ue reviste Puedo asegurar que nos damos cabal cuenta. 
de la responsabilidad que apareja el haber obtenido este preniia, 
que ge. ¡:ws .entrega. en este dia de la belleza y de la luz,' "n eJ. que 
nuéstros espíritus .embargados por la más intens-a emoción,_ se recon­
forta por loo cantos juveniles, por el estímulo que no$ da la. satis-· 
facción de nuestros padres y la p~esencia de Íos compañeros de ayer 
que siguen bajo estos claustros recibiendO la énseñanza sabia y el 
amparo protector de una tr~dic1ón muchas veces consagrada por la 
fama 

Roguemos a la Santísima Vngen_ del Monserrat, patrona de .ese 
te templo del saber y de la moral, le conceda perennemente su pro­
tección, para que los años lo ~mgan cada vez ·más g~orioso, para .qlih 
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siga manteniendo en él, cormJ hasta ahora, la antorcha encen.dida y 
brillante, qne siempre lo ilumina, para que siga siendo centro ele­
vado de cultura que aproveche a los jóvenes que víniendo, de don­
de vinieren, busquen en él ciencia y educación, moral y disciplina, 
nobleza y altruísmo para que siga conservando en su seno, con cui­
dado de madre el acerbo intelectual y la fuente de progreso y or­
den que el tiempo, aunque pehgroso enemigo, no sólo no ha con­
seguido amenguar, Sino que por el contrario ha afianzado y conso­
lidado, cual hermosa alhaja en su caja de cristal que simboliza el 
amor entre los hombres, la hermand'!.<.t argentina y la fuerza viril 
y magnífica de un pueblo que marcha érgmdo hacia un progreso 
cuyo fin será la Argentina de cien millones, de que nos ha]:}laba el 
p-rimer maestro argentino. 

Señores: Evocando la copla h1sp~mca r!e que nuestras VJdas 
·son los ríos que van a dar a_ la mar que es el morn, no lo sean sin 
antes haber sentido el placer que proporciOna el deber cumplido, 
los deseos del espíritu alcanzados y la belleza qne ello imprime en 
el alma~ todo ello como coronamiento dé una existencia proba y 

recta para honrar a Dios y a la Patria, para dar lustre a nuestra 
Córdoba la doctoral y para que allá en el lejano y remoto porvenir 
de los años, evocando todos el Gante·amus, cante~-os aunados la úl­
tima estrofa: 

Coronados de glo-r1a vivamos 
Oh Juremos· con glorm morir 

'Volvieron a ponerse de p1e les míl alumnos de la gran tribuna .. 
L·a Orquesta Smfónica inició unos compases musicales de GiácQmo 
Puccini adaptados a una estrofa de circunstancias. El barítono Mo­
ratelo, con vvz potente y cálidamente armomosa, cantó la Invitación: 

Oh juventud 
progeme de Duarte 
este baluarte 
¡ura defender 

20 
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junto al bronce 
que su figura evoca 
del padre mvoca 
la gloria inmortal. 

Y el grUpo de los bachilleres, disp)lesto en torno a la estatua, 
cantó.: 

Gloria a J.)uarte 
amantísim<> Padre! 

Entonces, todos los alumnos estallaron en el grandioso himno 
litúrgic<>: 

Te l)eum laudanms ;. Te Dominum coñfitemur. 

El grupo de los alumnos de quinto año mtervino para cantar: 

Glona a los Próceres de la Patria! 

Y el gran coro replicó: 

-Te aete_rnum Patrem omnis .terra veneratur. 

Esta exaltación de Dios y de la Patria, tan ncblemente embe­
llecida por la dramát}ca melodía del gran músico italia~ilu, suscitó 
unánime admiración e Impresionó profundamente 

Discurso del señ01· Rector de la Vnivm:sidad, doctm- So[an01: 
N ovtluo C m·valán 

~ continuación se :Pizo un profund_o s1lencio para e_scu_char el 
enjundioso discurso deJ Rector de la Universidad, doctu.r Sofanor 
:Novil!G Corvalán, que fué el siguiente; 

".Cuando en 1911 se e:ógía la estatua del a~tor del'' Ensayo", 
' decía David Peña, en lenguaje emociOnado, que con es~ ceremonia 

Córdoba realizaba la trmidad de una apcteosis que la presentaba co­
mo cuna cGmpleta de la glorra: el Deán Funes, el General Paz, Dal­
macio Vélez Sársfield, y añadía que nunca le había sido dado tanto 
favoi del cielo a las ~ás extraordinarias ciudades de la tierra La 
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visión del orador se circunscribía, sin embargo, a la historia que co­
rre desde la Revolución hasta el código civil; pero haciéndola más 
retrospectiva y penetrando en la Colonia, dos figuras hay que com­
pletan el cuadro dándd,le sensaciones de ensueño: la del Ohlspo Fray 
Fernando de Trejo y Sanabria, que no abriera sus OJOS a la vida 
en Córdoba, pero que fuera sembrador de su heredad, y la del pres­
bítero doctor Ignacio Duarte y Quirós, hijo preclaro- de esta ciudad. 

Con la estatua que hoy le levantamos al fundador del que fue­
ra Coleg:¡o ConviCtorro de Nuestra Señora de Monserrat, quedan 
eternizados en el bronce los cinco más grandes espíritus del pasado 
de este puelilo : dos que cavan los cimíimtos de su cultura religiosa 
y profana; tre~ que contribuyen decisivamente a la independencia 
y formación jurídioa de la Nación y a la consiguiente vida autó­
noma de Córdoba Y para que el conJunto <,le esos bronces eternos 
sea más armonwso, advertid que Funes, Paz y Vélez frutos so~· de 
la semilla que arrojaran Treja y Duarte en la tierra ardiente y 
generosa 

Con este acto de reparación histórica cierro m1 segnnªo recto-· 
rado y sello mi retíro de la casa que me dió formación y a la qne, 
no pud1endo devolverle engrandecidos sus :favc.res, le ofrendo en .el 
trasunto de una obra modesta, mi amor :ferv~ente por ¡;¡u esplendo-r. 

Ya. queda, pues, sobre el granito inconmovible, la estatua fa­
millar que no la salpicarán las)wrrascas morales de la tierra y so­
bre c-o.ya cúspide posarán y cantarán las aves del cielo 

No sé SI el artista habrá log:¡·ado animar la matena con los 
atributos esenciales del fundador insigne ; no sé si las modulacio­
nes del bronce dirán la grandeza de tma vida- que ent:pega su for­
tuna por amor a la juventud para educarla "en virtua y letras" y 
le imparte su primer~, sus siguJentes y su última enseñanza _mos-' 
trándose como un arquetipo de perfecciÓn humana ; pero como quie­
ra que sea, desde ella Irradiará una lecciÓn perenne como la que se 
desprende de todos esul símbolos con que la posteridad ensalza a 
sus bienhechores, demostrando que no sólo la v1da de l~ materia lle­

' na el curso de la historia. 
Estudíimdo al General Paz, decía el exquisito espíntu de Juan 

B. Terán, que los sucesos y los personajes sólo entran en las galerías 
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iluminadas de la historia cuando alcanzan fecundidad social, y que 
por eso, habiendo valores individuales· de excepción, sólo llegan a 
ser materia de la biografía o del retrato po·rque faltó trascendencia 
a su acción. 

Este juicio, de inobjetable verdad, hace posible, empero, la mu­
tilación de la historia, porque estando las acciones guerreras y los 
hechos políticoo en plano visible, córrese el riesgo de olvidar a los 
promotores de la cultl;lra, porque la semilla de ésta tiene, a veces, 
''como la de las estrellas, una germinaCión obscura'' ; pero, -coino 
ellas, es luz de senderos. 

Los pueblos sólo realizan justwia integral cuando volviendo sus 
ojos al pasado entresacan de los pliegues de la histpria a los héroes 
militares y políticos que los libertaron y a esos silenciosos héroes ci­
viles que devastaron la barbarie. En unos y otros parece que hubie­
se, ~ veces, una suerte de destino providencial Como,,_a Saulo de 
Tarso, un rayo los Ilumina en el camino de Damasco, y se sienten 
poseídos de una fuerza capaz de abatir todos los contrastes. ¡Cómo 
es posible explicar de otro modo la obra de Trejo y ]¡t de Duarte 
fundando institutos de cultura, uno hace trescientos v~intiséis años, 
y otro setenta y tres años después en una aldea miserable 1 Actos se­
mejantes parece que diseñasen los contornos de un delirio, pero 
ocultan, en realidad, adivinaCiones prO>.fundas. 

Providencialista o no en los sucesos de la historia, hay que ad­
mitir que el desenvolvimiento de la humanidad está lleno de esos 
actores qUe se sienten ilumina_dos por viswnes y fuerzas que parecen 
sobrenaturales 

Di~eurriendo en torno de esa teoría, decía Germán Arciniegas, 
'ell un -ensayo magnífico y profundo, ¿qué otra cosa es .eri Bolívar 
sino un reconocimiento de su predestinaciÓn aquella exclamación d~l 
Chi~borazo: "un delirio- .febril embargaba mi ·Íhente.;· me siento co-­
mo encendido por un fu_ego extraño Y superior; es el dios de Co­
lo.mbm que me poseía."; o la exclamamón de San Martín: "Debo 
seguir al destmo que me llama" , o la de Colón cuando afirmaba qu~ 
para la empresa del descubrirruento del nuevo 1p-undo "no le apro­
vechó razón, ni matemáticas: llanamente se cumplió la que dijo 
Isaías"! Y el más grande orador sagrado de C~lombia, el Obispo 
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Castro Silva, según el escritor citado, desarrollaba el mismo pensa­
miento, en esta forma: ''Diríase que el Omnipotente prefiere a: su 
propia intervención abrumadora la intervención de una Criatura 
suya que la reemplace' cuando la ha menester, la predestina, y qui­
zá a través de muchas generaciones, la prepara, ordena en torno su­
yo acontecimientos y circunstancias de -todo hnaje; como el sol a la 
tierra con sus_ rayos, así la lllVIste él con dones espléndidos, esfuer­
za luego y aquilata todas las preeminencias racionales que hacen del 
hombre .una ima$en de la divinidad, ordena en fin que aparezca 
en el mundo y, como para no menoscabar la excelsitud a que la des­
tina, la obliga a ser descubndora de sí miSma". Y para que la obra 
de esos sembradores adquiera mayor valor moral, como en el apó­
logo del plantador de nogales, plantan árboles CliYOS frutos no al­
canzarán a c'Onsumir, TrejO y Sanabria, entrega su alma a Dios e] 
mismo año de su funda_c_ión; y aunque Duarte y Qturós sobJ:.ev1ve 
más a la suya, no alcanza a adiw~nar'- todo el riego r·ecund-ador q':le 
corre por el cauce de ~os siglos en una continuidad gl~riosa. 

Pero .de esos monum-entos· y de esas vidas ejempÍa_res arranGan 
leccianes eterÍtas que no deberá llevárselas el viento, y que cobran­
hasta sentido sagrado cuando la humanidad sufre angustias, acaso 
porque se desviÓ del eamíno de la historia. 

Educar a la juventud 11 en virtud y letras", según la voluntad 
del sacerdote insigne, es suscitarle una conciencia más viva de sus 
deberes y fortalecer y embellecer su espíritu en el manancial de las 
humamdades, sustrayéndola de la molicie y sensua.llsmo de la VIda 
y del frágil acervo de los simples conocimientos para qlfe adquiera 
una consistencia que la conduzca a menos obscuros Y más alto·s 
destinos 

Cuando Europa sufre hoy una -crisis tan profunda; -cuando ~e 
conmueven principios e instituciones que una- cultura milenaria fué 
formando y refinando con tanto dolor, no cumphmos con nuestro 
deber llenándonos de melancolía frente al drama inmenso y derra­
IDal!-dO juicios severos sobre los que creemos sus culpables, Sino lla­

mando a nuevo examen a nuestra conciencia y revisando las bases 
de nuestra 'formaciÓn vara ver si el análisis no nos revela la exis~ 
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tencia de desviae10nes y fermentos preparatorios, a veces de reac­
ciones violentas próximas o lejanas 

Es posible que ese examen nos diga que hemos educado las ge­
neraciones contemporáneas en una escuela que podría ·uama-rla del 
deleite de los derechos y del sentido deportivo y .festwal de la vida 
Creyendo que aquellos son deidades, les hemos rendido un culto ex­
cesivo que nos ha svr¡Jrendido en el olvido de los deberes; y como 
la obse~váncia' de éstos es más pesada y hace menos amable la vida, 
los dos ingredientes han actuado en la formación del hombre. sin l].na 
Propotclón ge armOnía. · · - . - · · 

Aéaso nuestro error arranque desde ese periodo preescolar en 
que se ·enseña a los niños, al través de_ la m.-6s~ca. y- la aanza,, -que. la 
existencia tiéne un sentido de fiesta olvidando que toda formación 
es, desde su ongen, un esfuerzo penoso, un dolor que anuncia a la 
vez un alumbramiento. 

Las _generaciones de Mayo y 4e la organización nacwnal se edu­
caron en una escuela -de- más- austeridad; -:l por _e.so.- fueron _eapa-c~s ~ 
de milagros. :Por amor a .!a libertad y la mdependencia, y para d1s.' 
frutal' de los derechos que ellas conceden, hicieron de los deberes 
SU_ suprema faena, y la cumplie-ron en la_ pobreza y 1a pri-vación, e-Ú 
medio -ae la sangre y del dolor, desde las convenciones y los con­
gre-sos, en la plaza pública y en los campos de )Jatalla, en)a ,pren., 
sa y en la tribuna, a veces desde la lejanía y la amargura del ostr~-
cismo y el destierro. ' 

Hemos hecho de la democracia una mística, de modo que no la 
analiz~mos como un sistema de gObierno aux1liados :P:or _el sab"er y 
la experiencia. Apenas -si percjbimos en_ ello con un. -Sen~~·d_o- primi­
tívista los dos postulados del derecho a la libertad y del derécbo a 
la rgualdad Siempre_ derechos; por lo menos primando ellos sobre 
los deberes, o dándole~ unfÍ existencia· a;utónbma' e indep€ndÍeÜte, CO­
mo si no fuesen conceptos correlativos que en c1erto modo. se inte­
gran, 

El derecho a criticar exige el deber de ilustrar pr1mero el jl].i­
~io; el derecho a gobernar supone haberse formado. pi'imero entre 
pares. La libertad es simplemente un instrumento para la perfec­
ción individual y el bien social; tomada ~amo :fin es una pasión §eti-

' 
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sual y morbosa, grávida de peligros. El culto a una igualdad sin 
discriminaciones es la mJierte de la jerarquía y, con ella, a de todo 
noble estímulo de superación. Es necesario hacer entender en los 
p"íses' dem9crálicos' que las instituciOnes y los derechos no. son fi­
nes sino medios de alcanzar destinos. 

Esa perversión de conceptos ha llevado a Imputaciones equivo­
cadas; Renan afirl!laba que ''una alta preocupación por los mtere­
ses ideales de la especie es opuesta del todo al espírllu de la demo­
cracia" y Bourguet, ambos recordados por Ródó, que "las_ institu­
ciones democráticas hacen ganar a la humanidad en extensión lo 
que la hace perder en profundidad". Y, preCisamente, lo que la de­
mocracia tiene de más fecundo y bello es· que esa tierra de hbertad. 
que abona hace posible la revelaciÓn de la aptitud y del genio has­
ta en los seres más humildes; al paso que la dictadura. cierra toda 
posibilidad porque suprime con su voluntad soberana y omnímoda 
todas las voluntades individuales, así como la ohgarquía, enferme­
dad de la democracia, al imponer la superioridad de un grupo, con­
dena a los demás a la impotencia 

Hay que formar a la juventud en la escuela del deber, del tra­
bajo y de la disciplina. En ese tallel' el espíritu adquiere fortaleza 
y hmpidez; ,puede acometer las empres11s más arduas y desafmr los 

•más crueles destínos .. _ En el ocio, en la disipación y la Orgía no es la 
Jiateria Ia que se enferma y muere: es el alma que sale hecha 
jirones. 

)?ere esa escuela de formación no es pos1ble sm una sustancia 
rehgiosa Ella es la que hace imperioso el deber y prepara a la ju­
ventud para el heroísmo y la virtud. 

La flaca naturaleza no se redime por la influencia de las nor­
mas humanas.~ SI no se vincula la vida a un destino sobrenatural~ 
se enseñorean las -pas-iones -y los a-petitos y de su encuentro n~cen el 
desorden y la anarquía. 

Pero esa sustancia religiosa de la v1da, por intensamente que 
s~ la cultive, no debe transformarse en un sectarismo. Nada hay 
más respetable y bello que una religiosidad sincera y profunda; po­
cas cosas hay más peligrosas y detestables que la pasión sectaria. 

Srn duda el perfeccionamiento espiritual que se alcanza -con una 
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formación hondamente rehg1osa no se ·satisface con su clausura: 
quiere l11 objetívidad del culto y pide espamo para la, propagación; 
pero tan pronto como esgrime armaS de VIOlencia se afea y pierde 
dignidad. 

En una página penetrante y encantadora, decía, Octav\o Ama­
deo, hablando de Nicolás Avellaneda, que fuera alumno, precisa­
mente, de esta Casa, y en cuya épocá de adolescente ya despuntaba. 
su elocuencia precoz, saturada del perfume de ·sus naranjeros y del 
acento dolOl'esi<c que le de¡ara el re.cuerdo de su padre mmolado, que 
su catohcismo· no le impidió llamar a su intimidad a Wllde que ca­
SI olía a azufre satánico: "No era sectario! agregaba, ·carécíá de 
ese rencor, de ese .odw vago que duerme en el fondo de. las almas y 

que, es la trama lúgubre de la histona'-'. 
Señor Rector del Co1egio Nacwnal de Monserrat, señor Viee­

rrector, señores profesores, jóvenes estudiantes: 

Con la presencia del Excelentísimo señor Ministro de .Justicia 
e Instrucción Públíca, bíjo de esta Casa y emmente seáidor de la 
Nación con su saber maduro, con su équilibriO prólundo y con sus' 
relevantes condicwnes de hombre de estado : de las altas autoridades 
de la provincia, civiles, eclesiásticas y militares, erribajadores de paí­
ses amigos, qe representantes de nnwersídades .de la N aoión y de 
la sociedad de Córdoba que han adherido con tanta simpatía a est" 
homenaje, entrego a vuestra amorosa custodia, -en noinbre de la 
Universidad, la estatua del fundador de esta Casa. N o veáis en ella 
un ::ümple símbolo de justlcm histórica; recoged, maestros, el severo 
encargo del insigne sacerdote de educar a la ;juventnd ''en virtud 
y letras1 '.·· 

Y o seguiré con Interés vuestra obra desde mi retiro. -En ·este_ 
Colegio he dejado no poco de m1 espírítn. ftlÍ su profesor cerca de 
Un cuarto- ae siglo; co~partí con colegas eminenteS- la tarea de pro .. 
~yectar su plan de estudios; merced a mi gesti'ón, como miembro del 
Consejo S_uperior universitario, se obtuvo su sanción: he propendido 
a la comprensiÓn de su sentido como Rector de la Universidad du­
rante OGho años y asisto con emoción a su flo~recimiento y a sU- óp­
tima cosecha. Afirmo; no en nombre de la jactancia y· de la -ilusión, 
sino de una convicción profunda, que sus bachilleres alcanzan:. una 
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forfQ.I!ción que puede contr~starse sin desmedro con las mejores de 
la República Su. plan de estudios humanista e.stá haciendo revela­
ción de vocaciones : para estrmularlas instituí becas de perfeccwna­
miento y los dos primeros becarios han resultado alumnos dé ex­
Ctlpmón en el centro universitario donde se forman. Y como corona­
miento de mi af~cto a esta Casa, que -es casa universitaria, prOmoví 
hace tres años la erecciÓn de la estatua de su fundador, y hoy la 
entrego a vuestra ceneración. 

Que Dios guíe vuestros pasos para que hagáis al Colegio dig. 
no a e un dest-ino glorioso e· inmortal''. 

Acallada la ovaciÓn que reCibieron las últimas palabras del 
doctor Novillo Corvalán, el macero Intimó: ''¡La guardia al palco!'' Y 
mientras se restablecía el corteJO de los bachilleres para acompañar 
a las autoridades a la Universidad, la Orquesta Smfónica ejecutó 
brillantemente la sinfonía Finlandia, dé! compositor Sibelius.· ' 

Llegado al umbral del salón de Conªe¡p Superior, Su Exce­
lencia agradeció al maestro de cerémonias y en particular al ma­
cero, bachiller Héctor Renella, expresando su hond<t satisfacción 
por la fi~sta que se acababa de realizar. 

La cena de despedida a los bachilleres 

A las 21, en el salón de actos del Colegio, se sirvió la cena que 
el cuerpo de profesores ofrece anualmente despidiendo a los nuevos 
bachilleres que egresan del iustítuto, para mcorpórarse a la Um­
versidad. 

Se -verifiC'ó en el espacioso salón de actos, arre-glado de manera 
adecuada, con el gran escudo del l\fonserrat en el fondo y con ga­
llardetes del colegio y argentinos, actuando una. orquesta de treinta 
y seis profesoreso 

La mesa de honor fué presidida por el Mmistro, doctor Rothe 
y contó con la asistencm de las autorídades provinciales y umver­
sítarias, profesores jubilados y algunos mvitados especiales. 

' Al hacer su ingreso al salón los invitados de honor, los bachi-
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lleres cantaron una salutación sobre música del Ballet "Excelsíor" 
del m¡>estro Manzotti, que dice así: 

Bien venrdo, señor Ministro 
Bienvenido, señor Rector ; 
BienvenidoS, señores todos 
Invitados de honor 
Al banquete del adiós. 

Lá comida, animadísima y Cf>rdml, :fué amenizada por canciones 
clásicas y alusivas En primer términ~ se cantó el Clásico himno 
goliárdico, tan fa~iliar en los ambientes universitarios del -mundo, 
en parte adaptado al ambiente, que dice así: 

Gaudeamus 1gllur 
Juvenes duro sumus 
Post jucundam juventutem 
Post molestam senectutem 
Nos habebit humus. 

Obmittamus studia 
Bonum est d1sipere 
Et carpamus dulcia 
Juventutis tenerae; 
V elox aetas praeterit 
Lascivire sUggerit 
Tenera juventa. 

Vivat et Respublica 
Et qm illam regit ; 
Vivat et Gollegium 
Et qui illud regit ; 
V:ivat _nostra civitas 
Mater Universitas 
Quae nos protexerunt. 

En segundo término se cantó "Alleluya", inspirado en la mú~ 
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sica de Haendel, con palabras también mspiradas en la conocida 
antífona: 

Haec est dies 
Memoranda 
J ucundissima 
Et gratissima nobis 

Exultemus 
:F1t laetemur in ea 
Alleluya! 

Con letra de G6mez Carrillo, se cantó luego una "vidala" que 
dice así: 

Vidlt":Y, viditay, 
De lejas tierras venido. 
Sólo por ver una prenda, 
Quien sabe, j ay de mí!, 
Si se acordará: 
Si ella I)O me olvida 
No la he de olv1dar 
Viditay, Vidítay. 

Y por último se cantó la serenata de despedida, letra del pro­
fesor doctor José Caratti y música del maestro Serrano. Hela aquí: 

1 

CoRo 

Adiós para siempre, 
¡ Oh claustros vetustos!' 
Oh paüos, oh fuente, 
Oh pinos robustos, 
Oh torre, oh campana 
De tanto extrañar 
Os vms a llorar 
Oyendo los sones 
D 'estas canciones. 
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SOLO 

Alumno del l\llonserrat 
l\lle quiso la suerte, 
Sus aires nutricios 
l\lle hicieron ya fuerte¡ 
Y ahora me alejo 
Con íntima pena 
Con una añoranza 
l\lluy dulce y serena. 

CORO 

Adiós para siempre, 
'¡ dli éi.íl1stros vetustos! 
Oh patws, ho fuente, 
Oh pinqs robustos. 
Adiós, directores; 
Adiós, profesore~, 

Adiós, celadores. 
~diós, compalíeros 
Y Raro también. 

Discurso del Vicerrector del Colegio Nacional de Monse>Tat, 
d{)!Gtor Valeriana G. T011res 

A los postres, !>freció 1¡¡ cena el Vicerrector del Colegio,, doctor 
Valerrano G. T<>rres, con estas palabras: 

'Esta ~etemon:-ia cáhda y solemne,_ profundamente erriotiva, que 
por fé!íz idea rectoral, cumple año a año el histórico Colegio, co,­
rOl:mndo su curso lectivo, ~obra esta ·noche reliero-es extraordinarios:­
se sientan a nuestra mésa las más altas autorrdades del P'oder Fú~ 
blico, de la Justicia y uniyersitarias y es también nuestro hués­
ped de honor el Exmo Ministro de JustiCia e Instrucción Pública 
de la Nacrón, doctor Gmllermo Rothe, qt\ien a su alta investidJJra 
agreg·a una personalidad destacada, de contol'llos nacionales, alto 
magistrado de' la Justicia de la Provmcia, ilustrad<¡ profesor uni­
v~rsitano de Córdoba, legis1ador en ambas Cámaras naciOnales y, 
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por feliz _coincidencia, que tan íntima emoción llevará a su eSp-íritu, 
hiJo de ·este Colegio ilustre y de esta Córdoba señorial. 

V 1vamente os agradecemos, Excmos. señores, todos, vuestra pre .• 
sencia en nuestra mesa, que nos enaltece, y constituye un estímulo 
para esta juventud que es una esperanza. 

Seis años hem'Os ido sembrando en VUflstras mentes, jóvenes 
bachilleres, los gérmenes de la VISiÓn del mundo, con cuidado amo­
ro.so, procurándoos la conquista de esa cultUra humanística, tan ma­
gistralmente defmida por un señor del pensamiento, el ilustre Rec­
tor de la Universidad de Córdoba, doctor Sofanor Novillo Corvalán, 
ex-profesor de esta Casa, al decir: "Cuando abogo por un humanis­
" m o auténtico afirmo la necesidad de una plenitud de cultura hu­
' 'mana: un hombre para e1 -mundO y para su destino extraterreno .. 
"Mi bosquejo de esta cultura concibe un ser que enriquezca la men:­
''te y haga delicada su sensibilidad; que tenga su convicción reli­
' '~úsa en el espíritu y la conducta, y su tolerancia en el trato, que 
''no imponga sus ideales políticos por la fuerza, ~ino p9r la persu~­
'' sión; que reaccione contra el desorden, pero que no lo susdte, ~ni 
't con la violencia de sus ideas, ni con la de su obra; que no cultive 
''ningún orgullo, ni el de sus luces, sino una prudente desconJ:ianza; 
''que no tome el derecho como privllegi<.> de unos, y la obediencif! 
"como neces1dad de los demás; que la libertad que límita a sus se" 
''mejantes, sufra personallimit~eión; que sea -severo consigo, y ma.g­
"nánimo con los otroK Sólo así se hace la armonía md1vidual; sólO 
''así se funda la armonía s®ial''. 

Y a se han desarrollado en vosotros, jóvenes estudiantes, a:que­
Uos gérmenes y quizá podamos decir con cierto orgullo ,que están en 
pleno flor~cimiento. Conducid su fructificación fijando un ideal a 
vu_estra v1da, sin olvidar que el saber es una cosa, y la virtud otra 
cosa distmta; que la filosofía y las ciencias; por altas y profimdas 
que sean, no engendran de sí el dominio de las pasiones ni la aus~e­
ndad del trabajo ,ni mucho menos la tenaz perseveranCia de los hé­
roes. Recordad la reconvención que el Dante pone en labios del 
Angel, dirigiéndose a los Poetas: "Tened bien entendido que vuel­
ve atrás quien vuelve la mirada" 

Bachilleres: tenéis la misma cuna que prohombres· de la Colo-

21 
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nia, que próceres de la nacionalidad, que estadistas famosos, que 
pensadores ílustres, que tribunos notables. Por estos mismos claus­
tros han desfilado Pedro de Alcántara, José Agustín Molína, Juan 
José Passo, Juan José Castelli, Juan Antonio Moldes, Juan Igna­
cio de Gorriti, Dalmacio Vélez Sársfield, Marcos Sastre, Nicolás 
Avellaneda, Leopoldo Lugones, y muchos grandes más. Esto os con­
fiere una jerarquía eminente, e importa una responsabilídad per­

. terrecer a una estirpe que habréis de mantener con el esfuerzo de 
vuestra labor, con la llama del patriotismo y con el ejercicio de las 
más altas virtudes. 

En esta hora de vuestra despedida no puede faltar la voz del 
sentimiento, ya ha hablado en cada uno de vuestros dfas del Cole­
gio, la habéis percibido en cada uno de vuestroo profesóres, ha fluído 
tenue próduciendo el portento de la penetración del saber, la ha 
sorprendido la afectividad sedienta de la adolescencia en cada ac­
titud, en cada gesto y hasta en cada reconvencrón. Ha producido, 
en definitiva, el milagro de la enseñanza que es un milagro de in.­
teligencia y de amor, conjunción maravillosa de lo tnás diyino qUe 

hay en el hombre: su cerebro y su corazón. Y aquí en la génesis 
de este Colegio no hay un chispazo gen1al, pero :frío, sino ·el celo 
ardoroso de una gran alma sacerdotal, la del insigne Duarte, que 
volcó todo el oro de sus afectos y de sus arcas en este solar de Mon­
serrat: "Movido de sólo mi impulso de la caridad fundé este 
Casa ... " 

La Voz de nuestra alma la dice este -a.eto, este rit-O· Intim~ .pro:­
:fundamente cordml de sentarnos a la mis~a mesa 

V-uestr~ legítima alegría nos in:rade, pero se nos ~ezcla Inse­
parablemente con un dejo de tristeza: porque esta cena, que sella 
vuestra unión con el Colegio, marca también dolo~osamente Ja hora 
de la partida. 

Impregnad vuestro espíritu del espirrtu de esta. Casa, que os 
hará fuertes, tened fe en Iiws, fuente suprema e magotable de toda 
belleza, verdad y _justicja y recoged el resumen de nuestra enseñan­
za smtetizadp hace ya más de dos siglos por el Ilustre fundailor: 
' 'Virtud y Letras' ' 

Ellas os harán grandes ;i -y darán a vu-estras vid-as, no los triun--
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fos efímeros del utilitarismo sino el ré1íeve solemne de lo que dura, 
. de lo que es más consistente que el bronce, de todo lo que es· verda­
deramente noble y bello 

Y ahora acudid presurosos y amantes a comunicar vuestro Ínti­
mo gozo, en la ternura de un beso, a vuestra madre, ese monumento 
de D1os en la tierra que tiene más fortaleza que los muros de est~s 
claustros, más profundidad que la penumbra de estas bóvedas en 
la hora crepuscular, más anhelos que estos pmos que tienen sed de 
infinito, inago(ab).e océano de todas las ternuras, fuente de la ,~da, 
·dulce amparÓ del dolor 

Y después, os repl!o con el florentino inmortal: "Sed mensa­
jeros -de la Eterna Esencm ". 

Discurso del bachiller Félix Lma,·es Bretón 

Contestó el hermoso discurso del VicerréCtor, que fué JllUY feli­
citado, el bachiller Féhx Linares Bretón, en su cahdad de alumno 
sobresa1iente del año en curso y que obtl).VO medalla de oro del CO­
legiO. El bachiller Unares, dijo: 

"Una desconocida -agitación embarga todo nuestro ser, promO­
Vida por un estado afectivo _que nos conmueve en lo hOndo de nues­
tro espíritu y nos causa raro estremecimiento ,contagiados en las 
palpitaciones de este mnbiente, pletórico de anhelos legrados 

No es .sólo ola ínbma -satisfacción que trae aparejada la concieil­
cia deJ deber cumplido, sino paralelamente un dejo extraño, c~si 

doloroso, las sensaciones que se confunden en estos momentos en 
que damos por flnahza'dos nuestros estudios secundariOs. 

El tañido familiar de la campana cotidiana perdura en el oído, 
dando la hora de la última clase, en esta fehz drcunstancia en qne 
entregamos nuestro adiós a este colegio secular, para el cua1 estará 
siempre abierto nuestro corazón, ya que en él hemos pasado las más 
afortunadas horas de nuestra JUVentud y hemos recibido una énse­
ñanza que nos permite afirmar sin jactancia que nuestro caudal in­
telectual ha sido aportado por expertos y consagrados maestros 

Comcide nuestra despedida de este noble Colegio de Monserrat 
c<>n el magnífico homenaje qne éste acaba de tributar a la memoria 
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de su ilustre fundador,~ el pNlSbíterQ doctor don Ignacro Duarte de 
Quü:ós, en cuyG acto se l:ta descubierto esta tarde su estatua, ante 
la cual habrán de des;filar respetuosos los que acudan en el futuro 
a -esta Casa en b1;1sca de la "luz del Monserrat". Para nosotros ha 
sí<:lo una íntima satisfacción el poder participar todavía como alum­
nos en este acto trascendental.~ 

liemos llegado a otra cima de nuestros esfuerzos Desde ella se 
mues%1-an a nuestra inquieta mirada desconooidos horizontes,_ que 
ofrecen múltiples per·spectlvas y en las que la imaginaciórr se de­
tierre hasta saciarse. Desde ella, que marca el tépnino ·de un empu­
je y el comienzo de otro más a.rduo, podemos ya dominar el vasto 
escenario tle la vida,. en el que inevitablemente nos to:cará actua.r, 
ante la incertidumbre de Jo inescrutable, y aún volver la mirada 
hacia el pasadG, contemplandG el camino recorrido, con los obstácu­
los ya vencidoo. 

Escapando de todos los ángnlos de ese panorama que h:a de ab­
::;orberfios muchas horas de intensa preoéupac1ón, no podemos prés:o 
cind1r de que lo real y positivo en estos momentos es que abando­
namos este hogar del espiritu, en cuyos claustros plenos de suges­
tiune:s dejariiÜs el rec1,1erdo -de tcintá travesura inocente,_ y en_ ci c)lal 
nuestra inteligenda, por medio de sabias directivas, ha sido culti". 
vada y preparada para que sepa dominar los impulsos y rechazar 
los intereses egoístas, evitando con ello las lucl:tás de pasiones en 
que se debate y pierde la sodedad. 

El Viejo ~undo, que sufre las consecuencias de haber olvidado 
]os d1ctados de la civ1lización, al entregarse en brazos de la fuerza 
desenfr_enªQ~, que arrasa y term:ina Con todo, con.~tituye por .eso e11 
esta hora ~ medio ~xcluyente a las exteriorizacíones de· la ciencia 
y .el arte, que han de ·buscar -Q._e retoñar en otro med1o prop1ei'o a su 
"desenvriivim-ieñto y \a Ja ~ magn1fjeenci~ de su& -frutos .. _ AID.érica ~&, 
sin duda, este lugar privilegiado en situación de ofrecerles digna 
acog1da, y nosotros necesarmmente integramos la falange encargada 
de no defraudarlos en su confianza, y para que así sea debemoo re­
currir a. todo el optimismo y el calor de nuestra juventud. 

Este ágape magnífico, prestigiado con la asistencia de ·destaca­
das personalidades y en el que me toca confundir los efluvios de mi 
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alma con los de mis compañeros todos, señala el cumplimiento de una 
ley inexorable: la de la separación. Ella es el desenlace a que nece­
sariamente estamos destinados en nuestra evolución y por la que nos 
alejamos de esta Casa de amadas impresiones, que más de una vez 
aceleraron el ritmo d~ nuestros corazones. 

El estudiO constante y tesonero que nos ha llevado de la mano 
a la consecución del grado de bachüler, nos deja permbir fácilmente 
y, cuando más profundo, en forma más clara, ~uestras imperfeccio­
nes o nuestra insuficiencia. Sin embargo, es el único medio condu­
cente a lograr la plena satisfacción del espír,Itu, que se siente gra­
dualmente elevado, por los nuevos conocimientos que se van adqm­
ríendo, aunque sm poder llegár a la saciedad. 

Sólo hemos cumplido una ínfima parte de nuestro cometido. 
1\llucho es lo que aún nos falta por andar, muchos los inconvenien­
tes difíciles y peligrosos que tendremos que afrontar en estos mo­
mentos de ·contornos tan amplios, como cr-íticos -e inciertos, en que 
nos toca vivir. No habremos de desmayar a la vera de la trayec­
toria que elijamos y, hbre nuestra conciencia de toda maldad, con 
el gesto y actitud serena de quien obra reconfortado por la 'confian­
za en Dios, esperamos el triunfo, eon la convicción de que siempre 
llega, como coronación de todo esfuerzo SOf?.tenid~ y tesQnero .. 

Señor Rector: señores profesores: 

Al alejarnos de este Templo del Saber, damos también liuest~o 
adiós a vosotros, sus dignos sacerdotes. Supisters transmitirnos loo 
conocimientos que ahora constituyen el bagaje espiritual con el que 
nos preparamos para continuar nuestro camino y sin el cual poco o 
liada valdríamos. No :p.os resta sino manifestar nuestro sincero re.co .... 
nacimiento por el saber que nos habéis infundido durante la tutela 
y dirección magistral que habéis ejercido tan desinteresadamente 
sobre nuestra inteligencia, 

Compañeros : 

Al ofreceros el abrazo cordial de despedida, formulo rins me­
jores votos por que nuestra solidaridad, p11esta de manifiesto en la& 
emulamones cotidianas ,no se quebrante nunca, sino que cada vez 
se afiance más, y porque nuestro espíritu no se doblegue ante las 
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dificultades que surgen imprevistas, y que a veces agobian, guar-. 
dando con fidehdad por encima de todo, nuestro JUramento: 

"Por la Patria y en la Patria 
Con el libro hacia el honor". 

* * * 

Después que hubo felicitado al orador el señor Ministro y con 
él el señor Rector d" la Universidad y demás autoridades, se dió 
por termma,da la brillantísima fiesta, cuyos ecos perdurarán en 
nuestros corazones 

Comentarios 

Entre los JUICios. que mereciÓ el homenaje rendido por el Co­
legio n su ilustre fundador, transcribimos estas notas del diariO "Los 
Principios'', de esta ciudad: 

Los actos •·ealizados ayer en el Colegio Monse,.,.at 

"No hacen falta adJetivos ni ditirambos vistosos para decir que 
la fiesta de ayer, desarrollada en el clásico patio del vrejo Colegio 
Nacional de Monserrat, fué hermosa. El ambiente evocador, la tarde 
declmante y a orada, la severidad de las fórmuias y la palpitante 
juventud, mientras en las copas elevadas de los p1nos ancianos, un 
enJambre de avecillas cantoras asociándose todo a la fiesta de la 
casa ilustre.-

El -esi}eatáculo fué, por todo, emocwnador y vibrante en una 
múltiple aleación de bellas cesas logradas para rodear la figura de 
bronce del fundado~ Ilustre, que parece emerger su Silueta fina y 
suave, de una de las a;cad;;ts del viejo cl~ustro ctel colegio que €1 
fundara, cuando Córdoba er.a una aldea miserable en que parecía 
una locura 'ra empresa, tal como lo d1jo uno de los oradores de ayer, 
el rector de la Umvers1dad, doctor Novillo Corvalán. 

El aspecto que ofrecía el amplio patio, rebosante de concurren­
Cia, coronadas las partes superiores del edificio de numerosas damas, 
eon la tribuna preparada al efecto, donde nbícáronse los. alumnos de 
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la .casa, en un alarde de juventud y de compostura maravilloso, fu~ 
el cuadro mejor del acto, que habrá dejado en la concurrencia un 
bello y perdurable recuerdo. 

La Orquesta Sinfónica de la Provincia, los coros juvemles for­
madós pC·r los estudiantes, sus himnos y canciones, fueron,. con los 
elocuentes discursos pronunciados, el programa que contribuyó a 
la jerarquía del acto, digno del vieJO instituto de educación, donde 
se forma espiritual e inteléctualmente una brillante porción de las 
generaciones cordobesas y de cuyos claustros han salido tantoS ser­
vidores ilustres de la patna. El recuerdo de éstos parecía flotar 
con la dw:famdad de los recuerdos evocados y rubricar el lustre 
prestigioso del Coleg¡o ~acional de M·onserrat, que ha incorporad,o 
a las celebraciones más bellas de Córdoba una fecha que ha de ser 
aguardada año a año con agradable expectatlva 

Fué fiesta de fervor, de JUventud; de belleza, difícilmente su­
perable''. 

Emocwnan't'es y bellos •·esu7tann ~Os Coros del M onserrat 

''Los cantos ejecutados ayer por los alumnos del Colegio de 
N-uestra Señora de M.onserrat, resultaron de una emoción y belleza 
pocas veces advertida en actos similares. 

Eran voces firmes, y redondas, que se elevaban en medio -del 
patio sombreado por los altos pinos .. Eran voces de coros cláslCos, 
similares a los que antaño oíanse eli las viejas universidades euro­
peas, ya para honrar la memoria de los próceres de lá nación, ya en 
las brillantes ceremonias t¡ue soHan efectuarse al final de los cursos 

Aumentaba la s_ugestión del momento, que será inolvidable en 
los anales del Colegio, el canto de los pájaros en las enredaderas 
florecidas y en las copas de los árboles y el rumor de la fuente, que 
prolongaba su- diálogo en los silencios de la orquesta 

Duarte y Qmrós, el sacerdote humilde, ha recibido un home­
naje digno y expresivo La veneraciÓn de los alumnos por su fun­
dador ha de mantenerse no sólo por las evocaciones de los maestros, 
sino también por la presencia en bronce de su figura esmirriada, 
símbol-O de sacrificios, de caridad y de celo" .. 
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NUEVO RECTOR DE LA UNIVERSIDAD 

Ingeniero don Rodolfo Martínez .- 22 de Noviembre de 1940 -1944 

El 7 de Noviembre del año en curso y de conformi<fud á la 
citación efectuada por el H. Consejo Superior, se reunió la AsaJ1l­
b.lea Universitaria constituída por los señores consejeros de. las 
distintas facultades a fin de proceder a elegir nuevo rector en 
reemplazo del Dr. S. Novillo Corvalán, por un período regla­
mentario de cuatro años. 

Constituída la asamblea fué electo Rector de la Universidad 
por el período 1940- 1944 el profesor de la Facultad de Cienci.as 
Exactas, Físicas y Naturales, Ing,eniero don Rodolfo Martmez 
quien obtuvo uu total de 28 votos 

El 22 de N oviemhre fué puesto en poses1on dé su cargo por 
el Dr. S. Novillo Corvalán, pronunciándose en el acto, que fué 
una sencilla ceremonia, lo~ discursos que. se ttanse.rihe:n en esta 
Hevista, ~n los que expusieron respectivamente el programa cum­
plido y el plan a desarrollarse. 

E(}RE.SADOS DE .1940 EN ACTO P~IVADO 

Durante el mes de Dicielnbre del año en curso se ha ,hecho en­
nega de sus diplomas a los siguientes ex-alumnos de esta, Casa: 

Facultad de Dm·eoho y Ciencia,s Sociales 

Abogados: Clodom1ro Ernesto Oliva, Alberto Novillo Sara·· 
via, Jorge Manuel GranillQ 1 Tristán Donacmno Torres Almáda, 
Félix Isidro Gigena, José Guíllermo R1vas, Aurelio Orchausky, 
Fausto Raúl V1dela, Ciro Alberto Farfán, Juan Manuel Ascúa, 
Juan Carlos Rodríguez, Ramón Adrián Araujo, Julio José Cuervo, 
Sofía Kuperman, Juan Eugenio Zanettí, Juan Manuel Ruiz, Os­
valdo Aníbal Gómez Acuña, José Guillermo Martínez Díaz, Jo-
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sé Antonio Allende, Eduardo Emihano Rodríguez, Salomón Jor­
ge, Isidoro Fiordelisi, Carlos Mario Gregorío Portela. 

Notarios: Luis F. Bettollí N ores, Sara Casilda de la Maza, 
Bruno Carlos Qumtana, Eduardo Laurean o Antonio Ortiz, N a po­
león Federico Arnedo, Alberto Lms Vargas, Félix Segundo Eche­
niqu~, José Camaého, Conrado Italo Argentino Yannelli, Eudal­
do de la Puente, Angel Manuel Sosa Liprandi, Alberto Coronel, 
Santiago Suppo, Carlos Julio Voget. 

F acuUad de Ciencias. Médicas 

Médicos ciruJanos: Domingo ~egundo Francisco Sicoli, Ale­
jandro Rolutti, José Rico, Qrlando Pascual Petroni, Bartolomé 
Melitón Ferreira, Bautista Rosso, Eduardo Alejo Córdoba, Ma·­
rio Sauchelli, Julio Augusto Cíntioni, Arsenio Alberto Soria, 
Víctor Hugo Bianchini, Euclides Pascual Lorusso, José Horacio 
Paolas~o y Francisco Carlos Deff1s. 

Odontólogos: Tetsuzo Kokubu (Reválida), Nicolás Segundo 
Níni, Mario Magri, Aída Sauchelli, Pilar Elena Alvarez, Luis Fra­
vega, Hortensia E. C. Miranda, Agustina S. de la Mora y Carm.en 
Fausto Oro. 

Bioquímicos: Alejandro Martín, JoBé Domingo Albano. 
Farmacéuticos: L¡üsa Lidia Tavella, Ruth Nilda Tartaglia, 

Norberto Berkoff. Antonio Miguel Pintado, Mario Steinnhraber, 
Julio Rodríguez Ravellmi, Ir1de Rosa Verzini, Víctor Angel Fer­
nández, Ita!o Mario Abbona, Abraham Kenis, Alberto Eugenio 
Sanseau .. 

Parteras: ··María Mercedes Contreras, El vira Isabel Scarano 
de Prieto, Elvira Franco, Emilia Ro-dríguez de Roviello, Basi 
Blejer de Krejner, Juana Beker de Avrusky, Ir<me Amelía Si­
meom, Francisca M. Cbiardola de Garberi. 

Facultad de Oier<cias Físicas, Exactas y Naturales 

Ingenieros civiles: Elías Jachevatsky, Marcos Chattás, Eu­
genio Lionellí ·Dalton, Claudio Vic.ente Blanco 
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Arqmtectos: Vito Remo Roggio. 
Ingeniero Mecánico Electricista: Olvaldo Pablo Sironi. 

Escuela áe Ciencias Económicas 

Doctor en Ciencias Económicas: Jorge Resk. 
Contadores Públicos: Ernesto Miguel Martín, Indalecio Ca­

ñón, Andrés Caruso y Alberto Buonacucina. 

Profesora de inglés: Teodosia Guillermma Krieger. 
Profesoras de francés. Mónica Haydée Mendoza, Nidia Ra~ 

que! Diez Rodríguez, Paulette Angelé FilíppL 
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